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Una de ‘baños de masas’ 
 
Parece ser, según se dice en algunos 
titulares de prensa, que la 
presidenta Esperanza Aguirre y 
el alcalde Alberto Ruiz-Gallardón 
tuvieron un baño de multitudes 
en la inauguración de la estación 
de metro de La Elipa. 
 
Pues yo estuve en la inauguración 
de la estación Arganzuela- 
Planetario y no fue eso exactamente 
lo que pasó. 
 
La estación y los alrededores 
estaban tomados por las fuerzas 
de seguridad y los vigilantes privados. 
Había vallas alrededor en un 
perímetro de unos quince metros 
con acceso controlado, ya que había 
que entrar con la invitación 
en la boca. 
 
Los que llevaban la invitación 
eran casi todos del frente de juventudes: 
ellos, con bastones de puño 
de plata, y ellas, con visones (el 
grajo volaba bajo y hacía un frío 
del...) y cardados de peluquería. 
No vimos ni llegar a Aguirre 
y a Gallardón porque entraron 
en coche hasta la misma puerta. 
Los vecinos de verdad del barrio 
que acudimos (pocos, unos 
quince), ni tuvimos acceso, ni nos 
permitieron acercarnos, ni mucho 
menos bañar a nadie; yo, como 
soy precavida, me llevé unos 
gemelos de teatro y pude ver cómo 
se ponían morados de canapés 
y riojita del bueno los anfitriones 
e invitados en el vestíbulo de 
la estación, ¡con lo bien que nos 
hubiera sentado a los que estábamos 
fuera helados y frustrados! 
 
¡Ah, y se me olvidaba! La 
inauguración fue a las diez de la 
mañana; la apertura de la estación 
a los viajeros, a las tres de la 
tarde. Y por la tarde, ese mismo 
día, recibimos los vecinos del barrio 

 
 
 
 
 
 
 
 
una carta de Esperanza 
Aguirre, con un billete sencillo, 
invitándonos a conocer la nueva 
estación tres horas antes que el 
resto de los mortales —o sea, a 
las doce del mediodía—, cuando 
todos se habían marchado ya. 
 
Ojo, habían pasado por lo menos 
cinco horas. 
¡Y encima, el billete sencillo 
sólo valía para ese día, 26 de enero; 
qué racanez! 
 
¿Quién les ha bañado esta vez? 
¿Los mismos invitados que en Arganzuela- 
Planetario? ¿O acaso 
han fletado algún autocar, como 
es habitual en las grandes concentraciones 
del Partido Popular?— 
 
Ana María Díaz. Madrid. 


